La noche en su tienda

Escrito por Hebe Blanco

Los sollozos sacudieron mi cuerpo con la misma intensidad con que lo hicieran los espasmos del clímax. Aquel sufrimiento era tan nuevo y tan agudo como el placer que había experimentado poco antes. No sé durante cuánto tiempo lloré. Pueden haber sido minutos, horas o días. Sentía deseos de aullar, como si mi corazón estuviera a punto de hacerse pedazos. Quería correr tras Maximus, suplicándole que no me abandonara, que no me dejara sola, que simplemente me permitiera permanecer a su lado, absorbiendo su gentileza y su fuerza. Desesperada, busqué el aire como lo busca quien se está ahogando. Y me estaba ahogando ... ahogándome en sufrimiento y lágrimas y dolor. Con el rostro aún hundido en mis manos, me hamaqué como lo hace un niño angustiado, tratando de consolarme a mí misma y fracasando una y otra vez. 

Eventualmente, me fui calmando. Mi respiración se hizo más normal y el angustiado martilleo de mi corazón fue reemplazado por un palpitar sordo, doloroso. No podía permanecer en la alcoba para siempre. Había preguntas que contestar, un mensaje que entregar y que tener en cuenta la seguridad de Maximus. Me di un poco más de tiempo para componerme pero sabía que con mis ojos hinchados y enrojecidos no podría engañar a nadie, menos aún a Marcellus o Cassius.

Me puse de pié y tambaleé, las piernas casi fallándome. Pero me endurecí contra el vértigo, contra el deseo de tenderme en el diván, hacerme un ovillo y llorar hasta quedarme dormida. Me endurecí contra la urgencia de tenderme, cerrar los ojos y permanecer así hasta que la muerte viniera a buscarme ... porque sabía por experiencia que la muerte no vendría, no importa lo mucho que la invitara. 

Tomando aliento profundamente, abrí la cortina y me encaminé hacia la estancia principal, sólo para encontrar que muchos de los oficiales se habían marchado y que los pocos que quedaban estaban tendidos en divanes en diversos estados de desnudez, inconscientes o dormidos. Tenía la esperanza de que sus ronquidos hubieran sido lo suficientemente fuertes como para ocultar mi llanto. No había señal alguna de Maximus o Marcellus o Cassius y muchas de las mujeres habían regresado al sector de las esclavas. Bajé la cabeza para ocultar mis ojos llorosos y me apuré a salir de la tienda. 

La noche era cálida y húmeda como lo eran en Moesia muchas de las noches de verano. Había dado unos pocos pasos en dirección al alojamiento de las mujeres cuando mi brazo derecho fue aferrado por un puño de hierro y sentí que me obligaban bruscamente a darme vuelta. El impulso me hizo chocar contra el ancho pecho de Marcellus. Hice una mueca y di vuelta la cara. 

· ¿Por qué tardaste tanto, Julia? -me preguntó en voz baja- El general Maximus se fue de la fiesta hace rato.

· Lo ... lo siento -tartamudeé, manteniendo mi cara dada vuelta- Necesitaba ... necesitaba descansar un poco. No me siento bien. 

Marcellus no demostró la menor simpatía. No era ese tipo de hombre. 

· ¿Hiciste lo que te dije? -preguntó bruscamente. Asentí con la cabeza- ¿Y? ¿Qué dijo?

Respiré hondo y repetí el mensaje de Maximus. Lo que le dije pareció complacerlo porque aflojó la presión que ejercía sobre mi brazo.

· ¿Estás segura? -demandó. 

· Lo estoy. Dijo que debes hacerle saber cuándo lo harás, que le envíes un mensaje por medio de Claudius -susurré.

Marcellus soltó mi brazo y volví a tambalearme. Me miró curiosamente, luego sujetó mi barbilla con su mano y me obligó a mirarlo.

· ¿Qué ocurre, Julia? -me preguntó mientras sus ojos oscuros escrutaban mi rostro- ¿Estuviste llorando? 

Traté de dar vuelta la cara pero no estaba a la altura de su fuerza.

· Te dije que no me siento bien ... hice lo que me dijiste. Ahora, por favor, déjame ir. 

Me soltó y me di vuelta para dirigirme hacia el alojamiento de las esclavas pero no me alejé lo suficientemente rápido como para evitar oír su risa y su último comentario. 

- Uno de estos días tienes que contarme qué te hizo que fue tan perturbador. ¡Pensé que estabas más allá de los sonrojos y las lágrimas, Julia! ¿Acaso te enseñó algún nuevo truco? 

Frotar sal sobre una herida abierta es la forma más común de tortura y entiendo que es también muy efectiva. Las palabras de Marcellus fueron mucho peores que granos de sal frotados sobre mi corazón sangrante ... Corrí hacia el alojamiento de las mujeres. Corrí a través del praetorium y más allá de sus puertas, sorprendiendo a los guardias somnolientos. Tropecé, caí, volví a levantarme y seguí corriendo. Corrí entre las filas de tiendas y crucé corriendo las puertas de nuestro alojamiento, un confortable edificio de piedra y madera que contenía nuestros dormitorios y baños y también el lugar donde vivían las niñas esclavas que nos atendían. Entré abruptamente y me detuve de golpe cuando la media docena de mujeres que aún permanecían charlando en la estancia común se dio vuelta para mirarme. 

Nunca dejaba de sorprenderme lo mucho que les gustaba hablar, que siempre parecieran tener tanto de qué hablar. Raramente buscaba la compañía humana, prefiriendo en cambio la soledad y la paz, rehusando a compartir con ellas los pocos momentos que tenía para estar a solas. Las otras mujeres lo sabían y aceptaban mi decisión del mismo modo en que aceptaban mis decisiones cuando se trataba del funcionamiento de nuestra casa. La nuestra era una extraña camaradería.

Ahora, todas me miraban con cara de asombro, sus ojos muy grandes, las bocas ligeramente abiertas. Permanecí apoyada contra la puerta, mis manos apretadas contra mis senos, mi respiración agitada. Después, Eugenia vino hacia mí. Era una espléndida morena, cuatro o cinco años mayor que yo, sus ojos como hermosas esmeraldas, su sedosa piel de un precioso color bronce. 

· Julia ... -me dijo vacilante- Julia ... ¿qué ocurre? ¿Qué sucedió? ¿Estás bien?

Moví la cabeza negativamente, depués me mordí el labio y alcé una mano para mantenerla a la distancia.

Ariadna gorgeó:

· ¿Qué le pasa? La última vez que la ví parecía feliz y contenta con ese hermoso general español. 

Era más de lo que podía soportar. Con un sollozo estrangulado, me dirigí hacia mi cuarto. Eugenia trató de detenerme. Era una mujer alta y me sujetó por los hombros con facilidad, sacudiéndome ligeramente. 

· Julia -me urgió- ¿qué pasa?

Miré sus ojos color esmeralda con unos ojos que sabía debían brillar enloquecidos y volví a negar con la cabeza.

· Julia ... -insistió ella en voz baja y urgente.

Algo se quebró dentro mío. Me solté de un sacudón y grité.

· ¡Aléjate de mí! -corrí mientras seguía gritando- ¡Aléjate de mí!

Entré a mi cuarto y cerré la puerta, apoyándome contra ella. Las otras mujeres tenían que compartir cada dormitorio entre dos o tres pero yo, siendo el ama de la casa de las esclavas y la favorita de Cassius, tenía uno para mi sola. Era pequeño pero confortable, amoblado con un diván, una mesa, una silla y un taburete, un armario y mis baúles. Hasta tenía un espejo, una hoja de bronce pulido montada sobre la mesa donde ardían dos lámparas. 

· ¿Señora Julia? -la vocecita me sorprendió. Me di vuelta para ver a la niña que hacía las veces de mi doncella. No tenía más de diez años y era negra como el ébano, con un alborotado manojo de rizos en su cabeza. Tenía unos ojos grandes y redondos y una boca carnosa que podría haber sido bella de no haber sido por la fea cicatriz causada por el golpe de un descuidado traficante de esclavos. Su nombre era Rufa y, por su aspecto, posiblemente era numidia. 

· Señora Julia -repitió en su latín gutural y vacilante- ¿Está bien?

Asentí con la cabeza y me obligué a mi misma a sonreír, consciente de la timidez de una niña demasiado pequeña para servir a una prostituta y, eso esperaba, demasiado pequeña como para comprender lo que ocurría a su alrededor.

· Sí, pequeña -dije, mi voz sonando extraña en mis propios oídos- ¿Qué haces aquí? Es tarde ... - le hablé lentamente, porque aún tenía dificultad para comprender el idioma de sus captores. 

· La estaba esperando, Señora Julia -respondió vacilante, sus ojos muy abiertos con la expresión de temor que siempre los acosaba, no importaba lo mucho que tratara de convencerla de que no tenía nada que temer de mí.

· Esta noche no voy a necesitarte, pequeña. Y no me llames “Señora Julia” porque no soy tu señora sino tu hermana. Te dije muchas veces que soy una esclava como tú.

Rufa frunció el ceño, confundida por mis palabras, palabras que no tenían sentido para ella. Suspiré.

· Ve a dormir, Rufa -dije, ansiosa por quedarme a solas. 

· Pero, Señora Julia, le traje agua perfumada para ... -se detuvo a mitad de la frase, obviamente asustada por la expresión de mi rostro. 

· ¡Vete! -le dije con una voz estrangulada. Cuando no se movió le grité-¡Vete! ¡Ya!

Salió corriendo de la habitación. 

Una vez a solas, me dirigí lentamente a la mesa y me senté en el taburete ubicado frente a ella, como siempre lo hacía cuando me preparaba para ir hacia los hombres a los que me enviaban. Evité mirarme en el espejo, sabiendo que mi rostro debía estar pálido, mis rasgos demacrados, mis ojos enloquecidos. En cambio, miré hacia abajo, hacia mi túnica de seda y vi que estaba sucia de tierra. De inmediato pensé en Turia y cómo solía gritarme cuando era una niña y ensuciaba mis finas ropas por esconderme en los jardines de la villa de Cassius. Turia ... La última vez que la vi pasaba sus días tendida en un diván, tosiendo mientras moría lentamente de consunción, sola y olvidada en un cuarto trasero de la villa. Había sido una liberta y la deseosa amante de Cassius. ¿Había sentido por él lo que yo sentía ahora por Maximus? ¿También ella había sido rechazada en el final como yo lo había sido? Sacudí la cabeza. No había pensado en Turia en un largo tiempo. De repente, deseé que hubiera estado allí. Deseé poder preguntarle ...

Me puse de pie y comencé a quitarme la ropa. Rufa me había traído una jofaina con agua perfumada, un trapo y una toalla como le había enseñado a traerme cada vez que abandonara la casa para ir con un hombre. Agua perfumada, un trapo y una toalla para borrar los recuerdos de la cópula. Pero esa noche no había recuerdos que borrar sino recuerdos que atesorar: el almizclado olor masculino de Maximus, su boca ardiente, su voz embriagadora, su ancho pecho y pesados músculos, su carne dura como una roca apretada contra mí ...

Terminé de desvestirme y me puse la ligera túnica de dormir que Rufa había dejado lista para mí sobre el diván. Luego, fui a uno de mis baúles y tomé una bata, porque a pesar del clima cálido sentía frío. Mientras la buscaba, mis dedos tocaron la daga escondida y la tomé, sentándome otra vez ante mi mesa. Le di vueltas entre mis manos una y otra vez, hipnotizada por el brillo del frío metal a la luz de las lámparas de aceite. 

Cuando era una niña creciendo en la villa de Cassius, nunca tuve una muñeca. Ansiaba una tanto como ansiaba tener a mi madre pero los esclavos no tienen niñez ni juguetes. Una vez, me hice una muñeca con pasto y flores robados de los jardines y trocitos de tela arrancados de mis propias vestimentas. La escondí debajo de un matorral espeso y cada vez que podía corría allí para jugar con ella. Pero el pasto y las flores se secaron y mi muñeca se deshizo en pedazos. La reparé una y otra vez pero un día llegué al escondite sólo para encontrar que ya no estaba: el jardinero la había encontrado y la había puesto en la basura. Esa noche lloré hasta quedarme dormida. 

En los años siguientes sólo atesoré un objeto con tanta pasión como había atesorado mi muñeca de pasto y ese objeto era la daga que ahora tenía en mis manos. Había estado allí, sobre la mesa, cerca de la cama donde el senador me forzó. El la había estado usando para pelar fruta con la que me alimentó y luego me había dado una muñeca, una hermosa muñeca como nunca había visto. El senador era un hombre atractivo, su rizado cabello castaño matizado por algunos parches plateados, sus ojos color almendra sonrientes y benévolos. Pero había aceptado el regalo de Cassius, el primero de una larga lista. 

Me habían instruido para que me fuera mientras él dormía y me deslicé en silencio fuera de su cama y de la habitación, haciendo una mueca cada vez que mi cuerpo dolorido me recordaba lo que me había hecho ... pero no me fui sin antes tomar la daga y esconderla entre las ropas de la muñeca. Esa noche no lloré y a la mañana siguiente arrojé la muñeca a una cloaca. Nunca más había vuelto a llorar hasta esa noche, en que mis defensas se derrumbaron y mi cuerpo se lanzó al desconocido reino del placer. Volví a dar vueltas a la daga entre mis manos, aún hipnotizada por su brillo. Luego, la tomé con la mano derecha y apoyé la izquierda sobre la mesa, dándola vuelta para exponer la muñeca. Las venas azules palpitaban suavemente bajo la piel translúcida ... Cortarse las venas ha sido siempre el método favorito de los romanos cuando se trata de quitarnos la vida, aunque algunos prefieren beber veneno y los altos oficiales a menudo se clavan sus propias espadas. Había escuchado decir que cortarse las venas y, en consecuencia desangrarse, no es una muerte dolorosa sino una muy apacible ... como lo son todas las formas de muerte una vez que se las acepta. Como en un sueño, vi mi mano derecha acercar la hoja a mi muñeca y apoyar la punta contra la piel delicada. Después, tracé una línea a través de ella, las pequeñas gotitas de sangre que aparecieron de inmediato formando una delgada línea roja. Curiosamente distante, pensé que no había dolor en lo que estaba haciendo ... y obviamente tampoco había daño. Volví a apoyar la daga y esta vez presioné un poquito. La sangre surgió en un pequeño reguero y corrió por mi muñeca para gotear sobre la mesa ... aún no había dolor y tampoco un daño serio. Me preparé a tajear mi muñeca violentamente.

La puerta se abrió de golpe. 

· ¡Julia! -Eugenia estaba sin aliento, sus pechos subiendo y bajando. 

Atontada, levanté la cabeza dejando caer la daga. Cayó al suelo, la alfombra ahogando el ruido.

· ¿Qué ...?

· ¡Julia, hay un guardia buscándote! Tratamos de detenerlo pero tiene órdenes de llevarte ... -Eugenia fue apartada bruscamente por el hombre uniformado y pesadamente armado que había encontrado el camino hacia mi habitación.

· ¡Tú! -dijo con la voz resonante propia de los militares romanos- ¡Ven conmigo!

Me puse de pie y me envolví la muñeca apresuradamente con el trapo de lavar. 

- ¿A dónde la llevas? -demandó Eugenia. 

El hombre se limitó a gruñir “¡Cállate! Y me aferró por el brazo izquierdo, obligándome a ir con él mientras yo sujetaba mi bata para cerrarla sobre mis pechos. 

Me llevó a la rastra a través del campamento y en dirección al praetorium. Aunque estaba acostumbrada a ser mandada, nunca antes había sido tratada así. Pensé que Cassius había descubierto la verdad sobre Marcellus y mi rol en el complot. No le importaría que su legado me hubiera obligado a participar. No era hombre de perdonar y me mataría sin importar cuánto protestara mi inocencia. No tenía miedo de morir ... sólo me contrariaba el hecho de que el guardia no hubiera llegado unos minutos más tarde: al menos así le habría arrebatado a Cassius la oportunidad de matarme; yo, quien siempre me había visto obligada a inclinarme ante su deseo. 

Pero el guardia no me llevó a la tienda de Cassius. En cambio, me arrastró más allá de ella y hacia otra. Mis ojos se abrieron muy grandes cuando vi a Maximus de pie en la entrada, obviamente esperando mi arribo. El guardia me arrojó bruscamente en sus brazos y él le dio las gracias con un gesto de su cabeza para luego alzarme fácilmente pasándome un brazo en torno al cuerpo y bajo los pechos, llevándome hacia a dentro y hasta llegar junto a su cama, donde me depositó en el suelo, sujetando mi cuerpo con fuerza. 

No había tenido miedo cuando pensé que me estaba siendo llevada ante Cassius pero ahora, al mirar la cara de Maximus tuve miedo, tanto como nunca antes había tenido.

· Maximus ...

Mis palabras murieron estranguladas en mi garganta cuando sentí la afilada punta de un cuchillo bajo mi oreja. Sus ojos ya no eran amables sino helados pozos azules. Pero aún más aterrador fue el sonido de su voz, cuando gruñó en mi oído.

· Linda actuación la de esta noche, Julia. 

· Maximus, no te entiendo -todo mi cuerpo estaba temblando.

· Baja la voz o te corto esa linda garganta. 

Traté desesperadamente de aligerar su humor. 

· Sabía que te sentirías frustrado pero esto ...

· Cállate y haz lo que te digo. Descríbeme a Claudius. 

¿Claudius? ¿De qué estaba hablando? Lo miré a los ojos pero estos seguían siendo implacables. Como vacilé, presionó ligeramente la hoja del cuchillo e hice una mueca. 

· Jamás lo vi.

Con el rabillo del ojo vi a uno de los guardias apartar ligeramente la pesada cortina de la entrada para espiar, obviamente interesado en echar una mirada a la pericia sexual del general ... o tal vez a la de su prostituta. 

· ¡Fuera! -gritó Maximus sin siquiera darse vuelta, sus helados ojos acerados sin apartarse jamás de los míos. El sonido de su voz fue tan afilado como la hoja del cuchillo que apretaba contra mi carne y yo me encogí como si me hubiera golpeado. La cortina se cerró y Maximus continuó con su interrogatorio.

· ¿Quién arregló que te encontraras conmigo esta noche?

· Marcellus.

· Marcellus. ¿Es realmente un tribuno, Julia?

Sollocé ligeramente, aterrada por la súbita brutalidad de Maximus. Ya no era el hombre apasionado que me había besado en la fiesta de Cassius ni el hombre que había compartido conmigo la ardiente oscuridad de la alcoba. Ese hombre era un completo y peligroso extraño, un hombre que podía fácilmente amenazar, infligir dolor o matar. Un hombre que no vacilaría en hacer cualquiera de esas cosas. 

· Sí, sí. Es uno de los asesores más próximos a Cassius. 

· ¿Y te dijo lo que debías que decirme?

· Repetí exactamente lo que me dijo que dijera. General, ¿qué ocurre?

El pecho de Maximus se alzó pesadamente con su furia y su respiración sonó áspera en mi oído cuando gruñó:

· Ocurre que Claudius no es Claudius.

· ¿Qué?

· Conozco a Claudius de Germania y el hombre que dice ser él no se le parece en nada. Claudius es ... era ... de mediana complexión y rubio. Este hombre es fornido y calvo. 

Reconocí de inmediato al oficial que estaba describiendo.

· Ese es Balbinus -dije- Es un tribuno y gran amigo de Marcellus. Maximus ... ¿qué está pasando?

· No lo sé. Pero tú eres parte. 

¿Parte de qué?

Poco a poco, las piezas cayeron en su lugar. Algo estaba mal en el mensaje que me habían ordenado darle. Maximus había descubierto un complot dentro del complot ... y sospechaba que yo era parte de él. Lo miré a los ojos, protestando silenciosamente mi inocencia ... pero sus ojos no mostraban nada más que una mirada de frío odio que me hizo estremecer, del mismo modo que su mirada ardiente me había hecho estremecer no mucho tiempo antes. Mis ojos volvieron a nublarse. Fue bueno que así lo hicieran porque el cuchillo que sostenía contra mi garganta me impedía dar vuelta la cara sin lastimarme y no podía seguir contemplando su expresión enfurecida. 

· Por favor, yo sólo entregué el mensaje, Maximus. No soy parte de ninguna conspiración en tu contra -ahora estaba llorando quedamente, llorando como se llora cuando se está demasiado agotada para suplicar o tener esperanzas- ¿Crees que podría hacer algo así?

· Después de esa linda actuación la que montaste para mí esta noche, creo que eres capaz de cualquier cosa -me respondió, su voz sonando como un peligroso rugido. 

Quería argumentar, protestar mi inocencia ... ¿para qué? Me conocía por lo que era, una esclava y una prostituta veterana y esclavos y prostitutas tienen fama de mentirosos. Pero yo necesitaba convencerlo de que no tenía nada que ver con el complot sino que sólo había entregado el mensaje que me habían indicado. Apoyé una mano temblorosa sobre el puño con el que sostenía el cuchillo contra mi garganta y le ofrecí lo poco que tenía para ofrecerle: la verdad, la verdad más dolorosamente íntima que jamás hubiera tenido que enfrentar o confesar en voz alta. 

- No estaba actuando, Maximus -susurré, mis ojos nublados por las lágrimas no vertidas. 

Permitió que mi mano apartara el cuchillo y no se movió cuando di un paso atrás y me volví para mirarlo, abrazándome a mí misma y tratando de contener los sollozos que ahora escapaban de mi garganta sin importar cuánto luchara para contenerlos. Incliné la cabeza y mi largo cabello rubio rojizo ocultó completamente mi rostro. 

· Yo no podría ... no lo hice ... yo ... -tartamudeé entre sollozos. 

Maximus suspiró con impaciencia, luego guardó el cuchillo en la parte trasera de su cinturón y trató de tomarme en sus brazos mientras me resistía y trataba de acurrucarme lejos de él. Pero Maximus no aceptó mi rechazo; insistió y gradualmente me fui relajando contra él mientras lágrimas de alivio y angustia y dolor fluían libremente. Apoyé la cabeza en su hombro y lloré hasta que mis lágrimas humedecieron su túnica color herrumbre, mientras él me acariciaba y calmaba como si hubiera sido tanto la pequeña niña asustada que nunca había tenido una muñeca y la mujer adulta que estaba tan desesperadamente sola. Y tanto la que había sido como la que era en ese momento encontraron calor y consuelo y seguridad en sus fuertes brazos. 

Por un largo rato el único sonido que se escuchó en la tienda fue el de mis sollozos. Luego Maximus susurró junto a mi cabello en tono de disculpas:

· Lo siento. Esta noche te hice llorar mucho. No sé en quién puedo confiar, Julia, o quién está tratando de conducirme a una trampa. Y no sé cómo encajas en todo esto. 

Su hermosa, profunda voz me acunó y sentí que me fundía contra su cuerpo.

· Nadie confía en mí, Maximus. Simplemente me usan ... como mensajera, como vehículo para obtener placer. Yo atiendo las necesidades de los hombres. Nada más -me aparté lo suficiente como para mirar sus gentiles ojos azules- Si pensara que hice algo para lastimarte ... aunque fuera sin darme cuenta ... no podría vivir con eso. 

· No lo has hecho. Ven aquí y siéntate -Maximus me tomó de la mano y me llevó hasta su cama, donde nos sentamos lado a lado, cerca pero sin tocarnos. 

· Nunca te hubiera lastimado con ese cuchillo -dijo con una pequeña sonrisa.

No pude evitar devolverle la sonrisa a través de mis lágrimas.

· Pero estuviste de lo más convincente -dije- Cuando te lo propones, eres de lo más aterrador. 

· Lo sé. A veces resulta útil -bajó la voz hasta que sólo fue un susurro- Julia, necesito tu ayuda. 

· ¿Cómo puedo ayudarte?

· Tengo que matar a Cassius y hacer que parezca que fue uno de sus hombres. 

· ¿Por qué uno de sus hombres?

· Porque si se sabe que lo maté yo, no saldré vivo de aquí y tampoco mis hombres. Pero, si los soldados de esta legión piensan que uno de ellos lo mató, eso creará suficiente confusión como para que los seguidores de Marcus Aurelius tomen el control ... con mi ayuda, por supuesto.

Hizo una pausa mientras yo fruncía el ceño y me dio tiempo para absorber lo que había dicho antes de agregar:

· ¿Me ayudarás?

Asentí con la cabeza. 

· Sabes que lo haré -hice una pausa y luego dije- ¿Confiarás en mí?

· Sí.

· ¿Estás seguro? No quiero que me vuelvan a traer aquí a la rastra para encontrarme con un cuchillo en la garganta.

Maximus sonrió ante mi tono provocador y me pregunté brevemente qué había en él que me volvía juguetona y provocativa aún frente al peligro. 

· No te culpo -dijo, contrito como un niño al que atrapan en una travesura. 

· ¿Qué hay del complot contra tu vida? Estás en peligro, ¿lo recuerdas?

· Balbinus me advirtió que hoy no saliera a cabalgar fuera del departamento. Tal vez Cassius planea alejarse tras haberme hecho advertir para que me quede aquí y regresar para encontrarme convenientemente muerto, quedando él con las manos limpias.

Me estremecí ante la sola idea de su muerte. Maximus se dio cuenta de mi angustia. 

· Tengo que encontrar el modo de impedir que Cassius haga lo que sea que tiene en mente -dijo con un tono casual, mientras colocaba sobre mis manos una de las suyas, grande y encallecida por empuñar la espada, cubriéndolas completamente- ¿Estás familiarizada con las rutinas de Cassius?

Asentí con la cabeza.

· Demasiado familiarizada.

· Descríbemelas para que pueda hacerme una idea acerca de cuándo y dónde hacerlo. 

Suspiré. No había modo de evadirme.

Maximus me interrogó durante más de una hora, haciéndome repetir una y otra vez lo que sabía acerca de las rutinas de Cassius. Era un interrogador implacable y sentí pena de sus enemigos. Más de una vez aparté la vista de él, cuando el conocimiento que estaba proporcionándole no dejaba lugar a duda acerca del grado de intimidad que había compartido con el hombre que iba a matar. Cuando eso ocurría, Maximus apartaba un mechón de mi cara con un gesto ausente y me pregunté una vez más si ni siquiera se daba cuenta que me estaba tocando ... que parecía incapaz de controlar su necesidad de tocarme ... Cuando terminé, Maximus permaneció en silencio por un momento, luego se frotó con la mano sus ojos cansados e hizo lo mismo con su nuca, un gesto que me resultaba tan familiar pese a que sólo lo había conocido pocas horas atrás. 

· Julia -dijo- necesito salir de esta tienda y hablar con mis hombres y tengo que hacerlo antes de amanezca. Creo que puedo escabullirme pero necesito un lugar donde esconderme hasta que pueda actuar y no puedo hacerlo con mi caballería porque en cuanto se den cuenta que no estoy me buscarán en su alojamiento. Y necesito permanecer dentro del campamento para actuar. ¿Hay algún lugar donde pueda esconderme?

Fruncí el ceño y apreté los labios mientras pensaba en el pedido de Maximus, sus ojos fijos en mi rostro. Había un solo lugar donde podía esconderlo y, al mismo tiempo, estar lo suficientemente cerca de él como para ayudarlo.

· El alojamiento de las mujeres -dije- Está en el fondo del campamento, un edificio grande de piedra y madera. Hay una pequeña puerta trasera que sólo usan las esclavas para ir a lavar la ropa al río. La encontrarás fácilmente. Está atrancada por dentro pero la abriré y te estaré esperando. 

Maximus asintió con la cabeza. 

· ¿Hay algún lugar dentro del edificio donde pueda esconderme? ¿Un sótano, tal vez?

· No -respondí- Sólo nuestros alojamientos y baños y el alojamiento de las esclavas menores. 

Maximus suspiró.

· Tendrá que ser suficiente. ¿Qué hay de las otras mujeres?

· Déjalas por mi cuenta. Harán lo que les diga ... todas odian a Cassius. 

Maximus volvió a asentir. 

- Llegaré una hora después que regreses. Creerán que me quedé dormido y no notarán mi ausencia por algunas horas. Espérame en la puerta. 

Fue mi momento de asentir con la cabeza, mi mente discurriendo a toda velocidad las implicaciones de lo que estaba por hacer. De lo que iba a hacer. 

· Julia -Maximus tocó suavemente mi mejilla- quiero que entiendas cuán peligroso es esto. Las cosas pueden salir mal y tal vez no pueda protegerte. 

¿Protegerme? La única vez que alguien me había protegido había sido cuando Cassius denegó a sus amigos el permiso para desflorarme durante una de sus fiestas. 

· Lo sé, Maximus. Y no necesitas preocuparte por mí. Estaré bien -susurré.

Maximus sonrió y tomó  mis manos tiernamente entre las suyas, esas manos grandes, cálidas, fuertes, capaces tanto de causar la muerte como de ofrecer consuelo, de hacer correr la sangre y también de acariciar. Luego, se llevó las mías a los labios y besó suavemente mis dedos, el roce de su boca tan cálido, su barba raspando suavemente mi piel. Fue mi turno de sonreír pero me temblaron los labios y tragué saliva. Maximus levantó la cabeza y me miró a los ojos, reteniendo mis manos entre las suyas mientras sus pulgares acariciaban mis muñecas de un modo ausente. 

De golpe se detuvo y atrajo mi mano izquierda hacia él, haciéndome darla vuelta para examinar el vendaje. 

· Maximus ... -empecé a decir, tratando de apartar mi mano. Pero él no me lo permitió y echó hacia atrás mi bata para examinar el vendaje que no había estado allí cuando nos encontráramos por primera vez: estaba manchado de sangre. Maximus alzó la cabeza y me miró directamente a los ojos. 

· ¿Qué es esto? -preguntó de un modo nada gentil. Me preparé para enfrentar su furia. 

· Nada -dije- Un accidente ...

· ¿Qué es esto? -repitió, su voz baja, su tono peligroso. Cuando no respondí, arrancó el vendaje y atrajo mi muñeca cerca de la luz para examinarla mejor. Contuve el aliento. La delgada, irritada línea roja que atravesaba mi carne hablaba por sí sola. Su brusca manipulación había reabierto la herida más profunda que me había infligido un poco más abajo. La sangre fluyó en un pequeño reguero, manchando sus dedos callosos. 

Maximus volvió hacia mí su rostro enojado. 

· En nombre del Hades, ¿qué estabas tratando de hacer? -gruñó. Traté de arrancarle mi mano pero no tenía la fuerza suficiente- ¿Qué estabas tratando de hacer? -repitió. Estaba furioso, sus ojos azules llameando con una ira letal ... Y yo también estaba empezando a sentirme enfurecida. Amargamente enfurecida.

· ¿Qué te importa lo que estaba tratando de hacer? -le espeté- ¡No eres mi amo! ¡Si me quito la vida, no te estaré robando una valiosa propiedad! ¿Qué te importa si vivo o muero?

Maximus hizo una mueca como si lo hubiera golpeado pero se recobró rápidamente. Me aferró por los brazos, sus manos sujetándome como grilletes de hierro y me atrajo hacia él, hasta que nuestros torsos se tocaron. 

· ¿Quieres morir, Julia? -siseó, sacudiéndome hasta que me castañetearon los dientes y el cabello me cayó sobre la cara- ¿Quieres morir? -repitió.

Era demasiado. No podía soportarlo. No esa noche. No de él. Sacudí la cabeza para apartarme los mechones que oscurecían mi visión y sisée a mi vez:

· ¡Sí! ¡Sí, quiero morir! ¡He querido morir desde que puedo recordarlo pero no lo sabía! ¡No hasta esta noche! ¡Quiero morir, general Maximus! ¿Qué te importa?

· ¿Qué me importa? -rugió, alzando peligrosamente la voz- ¿Te atreves a preguntarme qué me importa?

· ¡Sí! -siseé, ahora más allá del miedo como antes había estado más allá de la vergüenza.

Maximus volvió a sacudirme. 

· ¿Tienes idea de cuánta gente he visto morir? ¿Tienes idea de cuántos hombres y muchachos he visto implorarle a los dioses y los médicos que no los dejen morir? -rugió- ¿Tienes idea de cuántas personas he matado o enviado a su muerte? ¿Tienes idea de lo que toda esa sangre y esa muerte le hacen al alma de un hombre? 

Se detuvo. La expresión azorada de sus ojos me dijo que había dicho demasiado, que había dicho algo que estaba enterrado en lo profundo de su alma, algo que lo atormentaba. Que nunca antes le había confesado aquello a nadie ... ni siquiera a sí mismo. Sus manos apretaron mis brazos dolorosamente. El instante pareció estirarse para siempre, nuestros ojos fijos el uno en el otro, los dos conteniendo la respiración. Maximus inclinó bruscamente la cabeza y apretó su boca contra la mía, castigándome con un beso salvaje. Lo besé con una pasión tal como nunca había siquiera sospechado que fuera posible. Con un suspiró, entreabrí mis labios invitándolo dentro de mi boca mientras luchaba por soltarme, desesperada por tocarlo, por sentir su cuerpo.

Maximus apartó su boca bruscamente y se puso de pié. Se alejó, dándome la espalda. Me erguí y me abracé a mí misma, tratando de detener el temblor que ya se había apoderado de mí. La respiración de Maximus era tan pesada como la mía. En la escasa luz, lo vi apretar los puños. 

· Maximus ... -susurré. 

Maximus abrió los puños y apoyó las palmas sobre la mesa cercana, sus brazos muy separados, la cabeza inclinada. 

· Maximus ...

· Vete -dijo en forma inexpresiva. 

Me puse de pie pero no pude obligarme a mi misma a irme. No después de su beso. No después de saber que sufría por dentro tanto como yo. No después de saber que se preocupaba por mí. Que lo que habíamos compartido en la alcoba -a pesar de su negativa- no había sido mera lujuria sino aquello que todos ansiamos y pocos alcanzan. Empecé a avanzar hacia él pero sus palabras me obligaron a detenerme. 

· Vete -repitió, su voz tensa- Estaré allí tal como acordamos. 

Aparté mis ojos de él. 

· Llama al guardia para que me lleve de regreso al alojamiento de las esclavas -le dije en una voz sorprendentemente firme- Querrás que sepan que estabas aquí antes del amanecer. 

Maximus asintió en silencio mientras levantaba la cabeza, siempre dándome la espalda. 

Antes de que pudiera hablar, agregué:

· Ocúltate en las sombras ... se supone que estuve dándote placer toda la noche ... No permitas que vean que ni siquiera te quitaste la ropa.

Maximus se irguió y se dirigió hacia un rincón oscuro de la tienda. Respiré hondo y cerré los ojos, preparándome para lo que vendría. 

· ¡Guardia! -gritó en su mejor tono militar- ¡Ya terminamos!

Pero los dos sabíamos que no era así. 
